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    Luis Alemán Mur




Dinero, sexo, iglesia
Puede que todo el Universo, pero al menos el planeta tierra en el que hierve la vida, está dominado por el sexo. Y todo procede del Creador que es la fuente de toda vida y todo sexo. Lejos ya de nosotros la creencia en un demonio a modo de dios rival, creador del sexo y vendedor de manzanas portadoras del pecado.

Es difícil comprender la vida en la tierra sin el sexo. Si luchas contra la vida te encontrarás con la muerte. Si luchas contra el sexo caminas contra la vida. El ser creado, racional y libre, es decir: el hombre, llegará a la plenitud de su realización si no renuncia a su racionalidad y consigue ser dueño de su libertad. Sexo, vida y muerte viajan en la misma diligencia

Dinero es riqueza. Es poder.

Dinero y sexo son los dos personajes. O mejor dicho, los dos fantasmas que han perseguido a la Iglesia Institucional y a la iglesia de Jesús. Entender dinero y sexo es algo masivamente pendiente.

La Iglesia Institucional, esto es: el Vaticano-Roma estuvo siempre sacudida por el fantasma del poder y por el fantasma del sexo. El Vaticano es un monumento a la riqueza y, con mucha frecuencia, un burdel aterciopelado de sexo. La historia es durísima. 
Véase este esquema:

Papas homosexuales 22

Incestuosos     10

Hijos de papas   6

Pederastas      17

Proxenetas      10

Violadores         9

Mención honorífica merecería Benedicto IX como incestuoso, violador, homosexual, sádico y zoofílico.

No estaría mal abrir una sección en COSAS DE LA HISTORIA.

No todo son historias antiguas. Incluso hoy, algunos han demostrado que, un tanto muy elevado de los ascensos de categoría, se consiguen mediante favores homosexuales. Todo eso en el Vaticano. 

Sin acudir al derecho penal por la pederastia, ya es hora de reconocer que en lo tocante al sexo, la Iglesia Institucional a lo largo y ancho de la tierra está hecha un lío y un ejemplo de hipocresía.

El dinero y el sexo son realidades vitales. Pueden llevar vida o muerte. No es exagerado afirmar que la Institución eclesiástica sufre un desconcierto mental y cobarde. Y culpable ante la sociedad. Ha producido doctrinas más o menos bellas, más o menos documentadas, más o menos inspiradas, pero su realidad visible (su cuerpo) no ha sido “palabra de Dios”, ni en cuanto al dinero ni en cuanto al sexo.

El creyente y seguidor de Jesús debería atreverse a ser fiel a su fe y su conciencia, sin buscar excusa en el comportamiento y adoctrinamiento de Roma. Que los cleros y laicos elijan su respuesta al dinero y al sexo. Que siga Roma con sus encíclicas y golpes de pecho para salvar el honor de la Institución.

¿Acaso no tenemos nosotros nuestra responsabilidad? Somos Iglesia. No para que cada cual haga lo que le inspire su instinto, sino para acomodar nuestra vida a Jesús. Así ayudaremos a la santa sede.
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